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Era una oscura noche de invierno, Lucia salió de la oficina en donde trabajaba,  
se detuvo en el descanso de la puerta del edificio, miró su reloj, eran pasadas  
las doce, no entendía cómo se le había hecho tan tarde.   

Bajó a la vereda, miró hacia ambos lados, la calle estaba desierta, de 
pronto observó que unos arbustos se movían en la casa de enfrente -“debe 
ser el  viento”- pensó.   
El cielo estaba blanco, se avecinaba una tormenta, a lo lejos se podía ver 
cómo los rayos atravesaban las nubes. Comenzó a caminar, no estaba tan 
lejos de  su casa. Mientras avanzaba recordó que antes de salir había dejado 
el  paraguas sobre la mesa del comedor y se lamentó por ello.   

Dobló la esquina, el viento era cada vez más fuerte y el silencio más  
pronunciado. En ese momento sintió un leve escalofrío que le recorrió la  
espalda, -parece una película de terror- murmuró. El cielo estaba cada vez más  
oscuro y comenzó a sentir los relámpagos, la tormenta se avecinaba, por lo  
que decidió apresurar la marcha.   

No le faltaba mucho, la próxima cuadra era su preferida, había un negocio de  
zapatos y siempre se detenía a ver lo que estaba en vidriera ese día: -“bueno,  
puedo ver qué hay, de todas maneras ya llego”-pensó, cruzó la calle, llegó al   
local y se detuvo frente a la vidriera. Estaba llena de luces, miró los estantes de  
abajo y levantó su cabeza para observar lo que había en la estantería de  
arriba. De pronto, un frío helado le recorrió el cuerpo, el vidrio reflejaba un  
hombre que la observaba de la vereda de enfrente, era enorme y estaba  
vestido de negro.   

Giró rápidamente para ver quién era, pero para su sorpresa no había nadie.  
Siguió caminando cada vez más rápido. Le quedaban dos largas cuadras para  
llegar hasta su casa.   
Empezó a sentir que alguien la seguía, una respiración, volvió a mirar no había  
nadie, pero ella sabía que no estaba sola.   

Comenzó a correr, sentía que el corazón se le iba a salir del cuerpo. Llegó a la  
puerta, abrió el bolso y comenzó a buscar las llaves, lo sentía cada vez más  
cerca, miraba hacia ambos lados, pero no veía nada.   
Buscaba desesperadamente y no podía encontrar las llaves, hasta que recordó  
que las había puesto en el bolsillo del abrigo. Y ahí estaban. Abrió la puerta y  
entró. Giró la llave y puso la cerradura. Ahora sí estaba segura, respiró 
profundamente.   

Corrió la cortina, había empezado a llover. Observó detenidamente, no había  
nadie -definitivamente enloquecí- dijo en voz alta y se llevó las manos hacia la  
cara. En ese momento, su vecino de enfrente, que siempre era muy amable  
con ella y la conocía de hace mucho tiempo; había sacado a su perro a pasear,  
por lo que al verlo decidió salir a la vereda para asegurarse de que no 
hubiese  nadie.   



El hombre la miró y le dijo:  
-¡Lucia! ¿Recién llegaste? no te mojes, métete adentro, que además ya es muy  
tarde-.  
– Hola Marcos, no se preocupe, si… Recién llego, se me hizo tarde en el  
trabajo, muchas gracias por preocuparse.   
Volvió a entrar a la casa y cerró como la primera vez. Fue hasta la cocina, miró 
al gato que estaba recostado sobre la silla y le dijo:   
-Bájate de ahí Arturo, ahora vamos a comer-.  

Subió a su cuarto a cambiarse de ropa. Estaba por entrar al baño cuando  
escuchó un ruido, de pronto se sentía como un viento helado cruzaba la casa.  
Bajó lentamente la escalera y fue entonces cuando vio que la puerta del frente  
estaba abierta, no podía ser, dudó si la había cerrado.   

Miró hacia la cocina, el gato no se había movido, giró hacia el comedor, 
todo estaba exactamente igual. Cerró rápidamente y puso la traba, - “debe 
haber  trabado en falso, mañana voy a llamar al cerrajero para que la vea”-
pensó.   

Comenzó a subir las escaleras, cuando de reojo miró hacia el sillón que se  
encontraba en la oscuridad y ahí estaba sentado, con sus ojos rojos, el hombre  
de negro. Movía su pie mientras daba pequeños golpes en el piso y la miraba  
fijamente.   
-¡¿Cómo entró?! , ¿Quién es usted?, ¡responda!”-Exclamó Lucía.  Una 
enorme sonrisa se dibujó en su rostro, una sonrisa llena de maldad,  
tormentosa. Y le dijo con una voz rasposa:  
–vos sabés lo que quiero…Lucia- mientras se reía.   
-¿Qué? ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Qué quiere? – le preguntaba Lucia  
desesperada.   

La inmensa sombra se puso de pie y mientras cruzaba el living ella podía 
escuchar  su risa malvada. Cada vez más potente.   

No se podía mover, sentía que sus pies estaban pegados al piso. Mientras se  
acercaba cada vez más a ella, sus manos se estiraban por la habitación como  
inmensas sombras que llegaban a su cuello, ella sentía cómo iba perdiendo  
cada vez más el aire. Y fue entonces cuando lo vio de cerca, era la imagen  
más horrorosa que había visto en su vida. Y de pronto cayó al piso, no  
entendía que pasaba. Miró a su alrededor y estaba en la oficina. Se había  
quedado dormida. Observó su reloj, ya era muy tarde.   

Sobre el escritorio estaba el libro que había comprado en una feria de  
antigüedades el fin de semana, era bastante viejo, estaba en muy malas  
condiciones y se titulaba “El recolector de almas”. Lucia lo había empezado a  
leer, pero no llegó hasta el final -tengo que dejar de leer estos libros, me dan  
pesadillas- murmuró. Lo levantó del escritorio y lo puso en su bolso.  
Salió a la puerta, miró el reloj, eran las doce de la noche, el cielo estaba blanco,  
se avecinaba una tormenta. Le pareció extraño. Comenzó a caminar. Pasó por  
la vidriera de la zapatería, está vez nada le llamó la atención. Llegó a su casa y  
entró. Dejó sus cosas en el sillón y miró por la ventana, el vecino había sacado   
el perro, todo le parecía bastante familiar.  



Le dio de comer al gato y puso una olla con agua para cocinar algo de 
pasta; mientras esperaba vio que el misterioso libro estaba sobre la mesa. 
No  recordaba haberlo sacado de su bolso, pero no le dio importancia.   

Lo abrió y siguió leyendo, quedaban dos hojas para el final, pero no fue hasta 
el último párrafo cuando sintió un escalofrió. Este decía: “y la joven creyó que  
era un simple y tonto sueño, había jugado con ella en su mente, la había  
engañado, la chica había leído el libro, ya era suya. Entró a su casa y se sentó  
en la oscuridad a esperar que ella llegara y mientras tanto la miraba y se  
alimentaba de su miedo.”   

Lucia estaba atónita, no podía dejar de temblar, giró su cabeza hacia el sillón y  
allí estaba, como en el libro, esperándola y regocijándose de su temor.  


